
21 de enero/1990

D esde los tiem pos an tiguos, hubo  
hom bres que se
encariñ aron  con la idea de volar; 
in gen ián d ose, para  
con segu ir lo , varios proced im ientos  
un tanto insólitos.

C uando a nuestros oídos llega un 
pótenle zum bido de motores y alza
mos la vista, contem plam os uno de 
esos magníficos aviones de nuestros 
días: majestuoso, seguro y raudo, 
c ruzando  el espacio. Y transportando, 
cóm odam ente ,  viajeros a grandes dis
tancias. Una gigantesca red de líneas 

1 8  aéreas cubre toda la Tierra. I .os pun-

Aventura de locos

Algunos datos sobre lal

(os más lejanos se alcanzan en pocas 
horas. C om o estamos habituados al 
constante  perfeccionamiento de la 
A viación, no nos causa sensación tan
ta maravilla. IVro si este invento pu
dieran verle y disfrutarle las gentes de 
ayer (pensem os en los largos y pesa
dos viajes ile hace solamente un si
glo), quedarían  sorprendidas y atóni

tas. Efectivamente, una de  las em p re 
sas más asom brosas y audaces de las 
prim eras décadas de esla centuria, ha 
sido la conquista  del aire. Pues bien, 
cua lqu ie r  c ientíf ico  o ingeniero de la 
época  dec im onónica ,  no podía conce
bir — con visos ile v iabilidad— de ha
cer  volar máquinas o aparatos más 
pesados que  el aire, lista idea era una
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